
Evangelio según San Mateo 8: 14-15 

Jesús fue a casa de su discípulo Pedro.  
La suegra de este estaba en cama con fiebre.  
Jesús tocó su mano y la fiebre despareció.  
Se levantó e inmediatamente empezó a servirles. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un preso en el centro penitenciario de HK sufría  
de un gran dolor en su pecho. El 30 de noviembre  
de 2011, una radiografía en el hospital del centro  
mostraba que tenía un agujero en su pulmón  
izquierdo. Fue trasladado al hospital Queen  
Elisabeth, en donde el 8 de diciembre rezó a Jesús  
para curarse. Esa misma noche el dolor cesó.  
El 15 de diciembre, después de una radiografía en  
el hospital QE, el doctor dijo “El agujero se ha ido 
…¡Y tu también puedes irte!” 
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